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» 3 Y cump! 1 ¿6 de oviemi a 
» ws de la trágica muerte del d ” Juli 
' Císar Grauert, 
Piénsege como ge piense en estos i1mome 
' ' 
a, fos en qua una profuuda erisis mora! 
X ne y se complica a las crudezas agud 
o = tos 
y únicas de una honda crisis polít 
lar artid 
Bléntar hervor de las pasiones populares o partid 


bruvas a la discusión de los problemas planteados n 
ra dejar paso solamente a los fallos severos de Lou 
conciencia honrada, tenemos que convenir en que « 
4margo, mútil y desoladora tragedia que ha sacrifi 


do la vida de un hombre sano, fuerte, lleno de ¡des 


un martirio tremendo y sin embargo augusto, una Je 


vez más, y de manera ejemplar y perdurable, la can. 
de jas libertades públicas. 


ligencia brillante y serena y un corazón grande y bue 


ts 


de las conquistas alcanzadas 


»vanzada ¡justicia social, era el abanderado noble ¡4 
que preveía ese mismo porvenir y se anticipaba a en- 
canzar por caminos honestos las palpitaciones, los an- 
helos, las reclamaciones del espíritu de una gran masa 
La cívica, sin las violencias de la fuerza ni los desconoci- 
mientos del derecho, invocando la quiebra de un régi 
men untversal para el cual parece haber sonado la ho 


ra de la evolución en ún sentido más alto y más hn- 
mano 


Julio César Grauert, aún dentro de su sincero 


avanciemo, aún en aquella firmeza serena de sus ideas 
y de sus arraigadas convicciones, no tenía en su €spí- 
ritu los arrebutos de un demagogo. Era una con” 
ciencia en pie erguida sobre el basamento inco- 
rruptible de un carácter vigoroso, limpio por su pro- 
pla contextura moral, sin arrestos injustificados, me- 
dido y contenido por una lealtad y por una consecuen- 
cia que en estas horas de angustia para el país, fuero ; 
como una revelación que llenó de prestigios su rev; 
personalidad que empezaba a dibujarse con perfil. 
nítidos en el ambiente del Partido. 


el mun- 
do, pudo haberlo hecho sin dar a nadie cuenta de sn 
conducta, en lo que hubiera procedido también, — es- 


— con toda aquella su honest;. 
dad inalterable y sin reproches: y hasta se hubiera ba- 


tido solo y entusiastamente por sus ideas, que para úl 
tran justas, que para él eran terininantes en sn impe- 
rativo moral. Por la propia razón de sus convicciones, 
aún cuando hubiera limitado el campo de su acción fi. 
cunda, se hubiera podido deslizar en las enseñanzas de 
aquel su idealismo por ese plano por el que se han ido 
tantos declamadores que han explotado el sentimientu 
puro de las multitudes ávidas de justicia con el soñado 
espejismo de radicales reinvindicaciones niveladoras de 
todo orden social. 

El pudo haberlo hecho. Y sin embarzo, demostró 
ahí el enorme caudal de su lealtad principista, esa len]. 
tad que era en él como penacho impoluto de Su esp;- 
ritu gallardo de cabal ero, 


Y esa lealtad fué para Batlle y 


> para el programa 
que diera el 


Maestro a su gran partido político. El en 
contró allí, sin necesidad de derivaciones ext 
líneas rectas de su propia conducta cívica, y arrancí 
de allí, de aquel vasto conjunto de normas y de asp;- 
raciones, — sj desmedro para su Problema ideológ, 
“o, — el medio eficaz de hacer carne y nervio de 


rañas, las 


acción, esa anguétia popular en marcha a los horizao" 
les de una nueva humanidad. 


AS y evloquese uno en ese plano mental superior en que 


anál sereno de los hechos quita todas las arista- 


dades promisoras, no sólo fué un repudiable sacrifice 
que mueve sobre él todas las condenaciones de la ops 
nión, sino también que ha marcado «on la aureola de 


ventud qne ahora ha entrado a la inmortalidad por los 
caminos de un heroismo magnífico, glorificando uns 


Con Julio César Grauert se ña perdido más que 
una promesa, una gran esperanza. Poseído de ese up- 
timismo sano y vigoroso que da la propia  juventui 
cuando se tiene para hacerla más victoriosa una into- 


no, bueno hasta la exhaltación de todas las hond;- 
des, había abierto para él un amplio camino en las 
contiendas de nuestra democracia, de la cual era un 
apasionado sincero tanto como un enamorado ardoroso 


Luchador sin desmayó por ideales y soluciones de 


una vanguardia que quizás se adelantaba al porveni-, 


€. 


El fué leal así, rindiendo el homenaje de ey 
ceridad sin límites a la obra conetructiva de Batlle 

El encontró que de las fórmulas claras de esa ley 

común legada al Patrido por el Maestro de la Den 
eracia, podían surgir, sin desgarramientos estériles, 
aquellas reivindicaciones soñadas como ideal de jul; 
cia y pregonadas como verdades implacables; y 
creyó en el Bafllismo, creyó con inquebrantable 
el bien que realizaba y en la hora sombría de las inmi» 
aciones se entregó a ellas levantando en ito, sobra 
las yergiienzas de la hora, el estandarte de sus idealeg, 
de renovación, de evolución, de persistneia en el e. 
fuerzo inicial, sediento de justicia, aún en los insta ,. 
tes supremos en que se apartaba de la yida. 

Y esa inmolación a las que fueron sus devociones 
democráticas señala la medida de su altura moral, de )a 
grandeza de un corazón como el suyo que supo renun- 
ciar u todos los halagos fáciles del medio, para rendir 
se, eterno desde ahora, al cumplimiento de un vibran 
te deber que se hizo heroico, y al desinterés superior 
con que rigió siempre las normas de su honrada condi- 
ción de hombre del Batllismo, 

En las horas en que intervenía con clara lucida, 
en las árdnas controversias de los más agudos proble 
mas sociales que afectaban en el fondo los intereses de 
las masas trabajadoras, aún apesar de aquella su fnti. 
ma y candorosa bondad y de aquel su temperamento 

apasible, diríase de él que se erguía desde el fondo de su 


príncipismo llevando sobre sus hombros una idea] ba- 
rricada 


Rin 


Y añ 
lo en 


Tenía la obsesión del porvenir en aquella su pes 
inónente aspiración de justicia, El eterno renovarse de 
las ideas nacidas al choque de todos loa dolores en la 
conciencia del pueblo, le daban a su espíritu de seles- 
ción una considerable fuerza. Grauert tenía hecha 6u 
convicción sobre los destinos futuros del pueblo, «on 
características bien definidas, cuando al empuje, ava- 
sallador de una democracia integral, se entrara a dis 
cutir con el poder de los menos, pero más poderosos 
la irremediable e indiscutible fuerza de los derechos 
del pueblo a una vida mejor. 

El iba así realizando por rectos caminos de honey 
tidad y de fe republicana una obra de positivos rúlie- 
ves, obra de verdad, de sinceridad absoluta, con el op- 
timismo de su juventud sin desmayos y ese admirable 
convencimiento de que las más graves cuestiones que 
pudieran vincularse a las clases trabajadoras, fuera 
enal fuese su índole, podían ser resueltas dentro del 
Programa del partido y dentro de la ley, sin los impul- 
$08 amenudo estériles de la violencia, que no tenían 
cabida en la modalidad estolca de su carácter. 

Quizás la madurez, esa etapa de la vida en que la 
filosofía que emerge de la propia esencia de las cosas 
reviña y corrige Jos ardores de la juventud, hubiera 
“y vasi lo podríamos afirmar, — rectificado muchos 
de sus conceptos sin perder sus características funda 
mentales, 

Acaso estaba en ege momento, 

Pero ante el golpe de fuerza de marzo, Granuer; 
olvidó todas esas cosas, y frente a la gravedad de las 
circunstancias para él, como para todos, surgió, categó- 
ricamente, el problema apremiante de la defensa de la 
democracia. 

Y con la misma Serena altivez, con la misma recti- 
tud, con la misma firme y decidida voluntad de ser 
útil a la gran causa de la República, se dió entero a 
esa obra de reconstrucción del Partido, contribuyendo 
con eficacia a levantar el nivel moral de las fuerzas 
cívicas, tonificando 1 sentimiento partidario, mante 
niendo en alto los principios” básicos de nuestra orga- 
nización democrática, sin una falla en su acción, po- 
niendo entera al servicio del Partido su indiscutible 
consecuencia. 


Julio César Graner! na caído en el camino de la 


lucha, para entrar erguido a la inmortalidad, como 
ofrenda dolorosa de Un arraigado principismo. Hoy es 
un héroe más en ); pujante democracia de América, 
Un sacrificio, el de Bram, es un símbolo. Otro 
sacrificio, el de Grauert, levanta el alma del pueblo 
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EL DIA 


Ar FRENTE DEL -ATAQUE DE LOS $ 


DE MONTEVIDEO 
TANICA Mr 


DESDE EL 
GORE OUSELHY 


TS a 
pa a 


rguntín “E 


mblicano 


udo el be 


ont 


Lr >) emb CIONES IMCnoOrE l 
hombres esti bin j A 1CnUuer 1 us DU 
slinto cubure. 
/ esu formidable disposición € peraba Ko 
is la expedición, que ró el día 19 de No 
embre de 1545 y se tomaron todas las dis 
¡ones para iniciar el combate al día si 
liente que amaneció nublado. 
La división Fruncesa se componía del * San 
Martín”, “Paudour” y “Fulton” al mando del 
Amira Mr, Trehouart 


u Inglesa la for 


EL DIA 


AA — 


'RANU O - INGLESES El 


B 
BLANCO DEL FUEGO 


DE 1 


NTIN "SAN 
A ARTILLERIA 


CEMENTERIO CENTRAL QUE TIENE El 
DURANTE LA DEFENSA, FRENTE A Y 
LANCIA Y 


SA 


CONTROL DE 


vubun l 


“Comus”, 
Dolpnin 


vela y 


“Fan 


“Gorgor 


a 


vapor 


mando del capitán Curlos Hothan 
un total de 89 cañones. 


ss expedicionarios se formaron en tres di 
es para el ataque y a las ] 


mició el 


) por 
violenta que 
mos conside 


anbás 


en 
la 


sulrieron e Miringieron 
¡bles y para dar una idea “El 
Fulton” recibió 104 balas. El Dolphin 107 y 
el “San Martín” quedó inutilizado con 156 


1guJeros. 


SENOR ELUIDIELINAU 4 ar mn 


¿L DOBLE 


y “Firebrand” 


La situación se manifestaba incambiada h 
a que el Capitán Hope tomó sol m 
presa de forzar el paso y acompañado por una 
ripulación de valientes, cortó las endenas que 


saban el Río, bajo espesa lluvia de 1 
al mismo tiempo que una 
1in” hacía yolar la Santa 
El Republicano” de las fue 

A partir de este momento 
1 definida 


nada d 
Dolpl bara 


de Rosas. 


de 


eción esta- 
fuego de las baterías 
ierra, tomadas al asalto por las tropas de 


mbarque y habiendo quedado el paso 
las naves, 


— (050 € 


te 


estas estratéricamente colon. 


MA "IN" TOMADO EN MONTEVIDEO AL ALMIRANTF, BROWN -— QUE AL SER RECONOCIDO FUI 
ARGENTINA, QUE LO ATRAVESO CON 157 BALAS DE CAÑON 
INTERE HISTORICO DE HABER 3IDO PINTADA POR EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE 5 
PARTE DE LA C JAD E ABA FONDEADA LA ESOUADRA INGLESA QUE HE 
LA NAVEGACION IMPRESA EN LONDRES 


¡ACIA EL SERVICIO DE 


vIGI 


as arrojaban un fuego desvastador que 
m huir a los defensores. 

El convoy siguió agues arriba escoltando 
a cantidad de barcos mercantes que 


“1 


ga 
y hasta Corrientes. 
*. *$ + * 

Años más tarde el propio Capitán Inelé 
Carlos Tothan — que intervino en esta ac 
ción y que había si ascendido — firmal 
«bordo del 


vapor “Locust” de Mag 
Británica, un tratado econ el Gral. Ura 
nfirmando la libre circulación del Río 


Sn 


WD 
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Luis Alberio di 
sertación acer 
enós poeta 
K Megraba pilar 
e Car É aobr 
Sin de te 
u 1 « Í A E 3 de la 
visión Naci 1 Juntenario. 
' ná M iu de 
ys Y 'SUtró optimista res- 
ta ] y la a los nuevos 
edas N Ss del ceso puner de ve al 
cir DLUVe o no el cumplimiento de un 
pú Es 
2l hecho Í1 la compyro- 
ición del + que disertante em 
104 a poner los corceptos estéticos Je 
S res que le proporcionaban el tema v 
uyus propios 
El entusiasmo es el factor esencial para el 


implimiento 


le un plan o de una acción 


Meebida, Sin él es difíc;l que la obra a 
ida revista el carícter de perfeccior 
cido. Es el noble elemento psiqu 


rándose 4 
14 y de la 


ria. 


isol de la inte 
casi siempre 


través del 


voluntad, lleva 


sospechamos entonces 


do ipeursionabua por 


que quien de s3u 
jardines ajenos, «de 


la ser poseedor de otro propio, no 
idornado por las flores del espíritu. Fué ex 
sotros no la pretensión de un vaticinio 
penas una vaga impresión que no podía 
sr asidero desde que recién conociamos a 
(ula 


Dos años después, el conferencista de otrora 
108 remitó una composición inédi 


la e- 


zio 4 María Eugenía Vaz 1H eira le 
jue la diéramos a conocer en la pá 
iría y artística de "El Idea)" a an 1. 


Er Lo hicimos, gustosos, — acordando ns 
excepción a nuestra norma de no desear la « 

aboración espontánea — no sólo por el 1elí 
vado y espiritual homenaj” que albergaba pa1- 
rá una de nuestras grandes poetísas; tambiés 


velamos en ello la 
im atisbo personal. 
cos meses transcurrieron y Gulla nos vo! 

sorprender agradablemente con un 
Himno a Batlle y Ordónez dedicado 
¿los jóvenes de Suramérica y que corrió igual 
suerte que la elegía, 

El tema era digno de una composición ele 
ida en que el pensamiento puro se traduj 
ra en emoción estética superior. 


primera confirmación de 


6 k 


José 


Gulla canta en sus primeras es 
“Himno”: "Toda la noche de la hurn 
pesaba sobre la cabeza del hombre 

y con ln recía contextura de un gigante 
vo lo veo en los dichosos panoramas del :*e- 
ierdo — caminar con el tranquilo pas de 
19 11117 nados”, 

Y más abajo: porque tú fuiste el hon.- 
bre pleno, — el de todas las rebeldías y de 
todas las esperanzas, — el que gime aplast1- 


do por todo el dolor del mundo — y el qu» se 
cvantá una vez cada siglo, — con la frente 
osturada de anhelos — y el verbo encendido 
por la inspiración prometefíca. El hombre que 
ofrece su pecho desnudo — y el que derrama 
del cáliz de su corazón — miel y leche”. 

Ambas poesflas figuran, con otras de no es- 
caso mérlto en el libro inédito "Las Cruzadas 
Pitagóricas'* que acabu de ser premiado por 
el Jurado de Remuneraciones Artísticas y L!- 
lerarias. 


El poeta, en su libro aparte de la inspira. 


a 


EL SOMERERO DE 


EL DE 


Importación directa. Atendida por su propio 


dueño 


FELIX GAMBONE 


toda 


ción de que está impregnada la obra 
videncia su modalidad ansic transpa. 


entar en forma cohstante, la gama suprema 


del pensamiento y el afán de perfección que 

reviste de nobleza el material empleado 
Detemos ahora la palabra al autor d La 
ruyudas Plitagóricas aquíen, a nuestro rc 
¡uvorimiento háblanos primero de su punto de 


sta sobre el arte poético 


Creo que en la actual habría nee 
sidad de precisar, si fuera 
oncepto certero de la verdadera poesía. Mn 


poesía es lo 


nora 


po uo, 
chos ereen que hucer 
hacer imágenes; lo 
pecie de gunnáasia mental, ajena por € mple 
los auténticos trances poéticos, Creo, 


mistin- Au 


que se logra por una « 


von 


istamente que necesario combatir, en 


nosotros, esa ardiente i1 


Ce curacterizar la actus 


Todos aquellos que no hs ntido mi 

la poesía infinita de la no podrán 
comprender estas palabras. No dejarán de 
ser *“ntelectuales”, es gierto; pero la función 


nstiguradora de la Intelizencia permane 


cera ignorada para e los, y por consecuencia 
también los que viven en comunión con ella 


Todo esto, que sabían muy bien los ronán 


ticos ingleses, hasta el punto de que easi to 
dos ellos parecen llevar en sus poemas el nin 
ho de la luz ocular de Minerva, con s 
villoso poder transfigurador, no es bien « 
prendido por Decía Emilio 

que el destino del hombre, a semejanza de 
el héroe esquiliano, es f o 


nosotros Oribe; 


trestes, 
tad y su la redención ap» 
Redención que 
templo de Palas 
v de la sabiduría 

Por imi 


esperinza en 


también supone «( viain 


diosa de la Intelivencia 


demasiado 


te, no me preocupo 
en la ereación ajena La poétsia en mí será 
siemDre un camino de redención apolines, 
nn anhelo siempre renovado de perfeec:ón 
A la informe y desorbitada poesía 


Amen 
mí, un anhelo cad 

más fuerte de perfección en la forma. Un: 

prenderme de tucan es 

2 maz torpe y virulenta, y h») 


no sagrado de los antignos, en el vaso 201 


14, corresponde en 


especie de deseo de des 


intría. 
rórico. En el fondo, es una reacción perso 
ral contra la moderna retórica: la desnrde 
tada imaginación 

—h Bace mucho tiempo que e scnbe? 

—Mi literaría apsreció ya, 
ziéndome la cr , ea mi primera época de 
estudiante. Eduardo Ferreira, mi pruner pro 
tesor de literatura me elogió más de unu vez 
“de literato hecho”, 


vocación exi- 


alguna que otra imagen, 
omo él decía, que uparecian como Vésperos 
en 1nis Pasó el 
recién fué en el ano 1928 en que se « 
viva y potente mi vocación literaria, 
—¿Se dedica Vd. solo a la literatura? 
—Npg. Actualmente, abandonados 103 esti 


corn posiciones. tienpo, pero 


»rtó 


—¿ Recuerda alguna 


¡ue yiene más a pelo, 


más señas, 


por 


CALIDAD 


meto lega él a un se 


5e busca en los bolsi 


» 
Y 


— Ah 


mi espíritu apasionado, 


de monografías sabre 


Calle Ejido 1273 (casi esq. 18 de Julio.) 


EL OKA 


SIENA Errar o Ék 


A . > 
ús profesionales, quizas femporalmente, 


toy empleado en la Dirección de Impuestos . 
Directas, udonde he encontrado excolontes dutules Á Lu pito dl Plaueira 
oJMpañeros y superiores. e 


—La anécdota más reciente de mi vida es 


(Estoy pensando en 3) ' e = 
ertero lápiz de Cristar). Es lo que ms sue 1/4 Lao dulrd7 


ló con un aticionado al dibujo, poeta y ab 


MODA -S 
MEJOR 


ealdad (también socrático en esto) yo 
ictima propiciatoria de su afición. 
ón. Saluda y se ent 
' levanto y le presunto; 

Piene usted un lápiz? 


, ho tengo; mo olvidé traerlo. 
Entonces yo, lanzando un suspiro 1 


entonces me 


con estudios sobre la h 
ubras de Emilio Oribe, Sabat Ercasty y lí PEA 
conferencia muy mejorada que se publicó e 
a obra editada según el plan de Reyles. E 
otro es una monografía sobre literatura 
liguerrera, en colaboración con Carlos 
o Garibaldi, escrita a P 
de vacaciones en el Instituto Normal, en el 
cual estudiamos los autores europeos que es- Y 
eribieron novelas sobre la guerra, desle Eini- 
lio Zola hasta los más recientes, 

Para el futuro tengo en proyecto una serie 


tema este que desde hace varios años me 
obsesióna por sn originalidad e interés. . 


EA PA g) 


anécdota de su vida? 


Debido tal 


vez a 165 


Mo 


haws 


4) 


Hs del. miro Ectr , AA , 
de La ul by ide de primos 
IP E IL ) 


E res, j 
Sta haraza Fria, Mus Arz eee e. A 


Hu te bótuda Al d Jun 


lares 


os y me di 


quedo 


repara Vd. otro trabajo literario 
—Actualmente teneo preparados, es pu 
rando los toques finales, dos libros. Uno de 
erítica, en el cual he puesto lo más bello d 


iledats a la 


4 
4 lher 
vosteriori de un corso 


a 


/ 


as Me sutliua, 
tuo liaolbmuas / 


a lu allija fon 
Ani ds 


Lu 


políticos americanos, 


—— «gu A. VE —) >» ee ce - o- ” o 
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las +lócburas fo 


observado que 


constituyen, por lo tanto, la pre 

ocupación habitual de nuestro 

pirrtu,. nos producen un estado de excita- 
ón muyy €special, que se manifiesta, en ln 
transición de ln somnolencia, por alucinacio 
nes hipnóticas con sobresaltos, y, en el sue- 
fiv, por ensueños y pesadillas que tienen, en 
ínfima lecturas 
renlizndns, Anoche lei, hasta tarde, una obra 
difícil y delirante sobre metageometría — 
MeJcIa Con ln que estoy poco relacionado—; 


veneral, conexión con las 


vl asunto me interesó, porque nunca supuse 
vertirinosa y tan inagotable 
a imuginación de los subios; cerré el libro 
v las cuatro de la mañana, y, claro está, so- 
né todo el resto de la noche. 

EJ personaje gue se me apareció y con el 
cual conversé durante casi todo el tiempo qne 
dormí, no fuá el autor de la obra leída, xeó- 
metra y matemático sueco, hombre joven, 
="2%n ereo, sino un viejo auspecto gigantesco 
y extra vestido con un “pallium” de 
lana amarillo, los brazos musculosos y 
wdos, la barba entrecana, el cuerpo ligera- 
y apoyado en un báculo 
rrosero. Cuando lo vi aparecer, tuve la im- 
presión de que tenía ante mi a un griego ve- 
de del siglo tercero o cuarto, quizá un 
“¡ósofo ateniense y alejandrino, tales eran lo 


que fuese tan 


unte, 


des- 


mente encorvado y 


penetrante de su. mirada, que brillaba como 
ma punta de acero, y la sordidez tin pe- 
eultar en los filósofos — de sus gruesns san- 
inlins= de Lesonia, Sucias de lodo. No me 


os, generalmente, nadie 
viejo magnífico que tenía 
mí, palpitante de vida, como una 
fignra que se hubiese destacado del vientre 


equivoqué, En sue 
se equivoca, El 


ento 4 


ma crate'a griega, era el geómetra Eu- 
elides, que veintitrés siglos después, con el 
hablar conmigo, habin 
escuela de Alejandría, donde 
la sombra sagrada de los laureles, amados 
de Apolo, enseñara los postulados inmorta 
es de los “Elementos”, de las “Proposicio- 
nes” y de los “Fenómenos”. 

“(Kate koi erroso!” 


unable propós to de 


venido de su 


murmuré yo 
zulloso de poder saludar al filósofo en el 
puto de su época, 


ulides sonrió y se 


sentó  penosamente 
Maple de mi gabinete de trabajo, que 
me pureció no resultarle en 

El sentimiento de 
vo sentia por tener el 


manera aleuna 
satisfacción que 
honor de recibir en 
Mu casa 1 uno de los más grandes maestros 
del pensamiento humano, era bastante amen 
tido ante la verificar 100, por otra parte 
pintoresca, de que la fignra de Euclides no 
se armonizaba wmuy fácilmente con el estilo 
j abitación del siglo XX. El 
is piernas desnudas, eriza- 
mientras yo le udmiraba las 
$ de cuero, primitivamente 
hebillas de hronte — mo- 
de un filósofo alejandrino 
con aire vagamente descon- 


titrés siglos pasados, qué 
con mi geometría? 

ntitrés siglos, maestro, to- 
loz dioses, las ideas y los 
ir que discuten la verdad 
egan la verdad de algunos 
nOs; pero reconocen su co- 
es algo, maestro, Nosotros 
“poca en que las verdades, 
de la ciencia, son esencial- 


lo, 

tarme. Veamos, por ejem- 
ñ ) l. La línea recta no exis- 
le. Ningún moyimiento humano la determi- 
na, por grande que sea su velocidad. La Tls- 
tua luz, corriendo a trescientos mil kilóme- 
Iros por segundo, no realiza, con sus rayos, 
la línea recta, ; 

Y desde que la línea recta no existe, no 
uxiste el plano. El Universo einsteiniano es 
vurvo. Como, sin embargo, nuestra geome- 
tría se limita a las pequeñas superficies y 
lis pequeñas figuras, todo pasa como si, en 
realidad, la línea recta existiese. De donde se 
leduce que la recta enclidiana es una con. 
vepción de incontestable comodidad. Mis fe. 
Poitaciones querido maestro, 

—Se atreve usted a afirmar que la lí- 
en recta no existe? 

-—Y el punto tampoco. El punto no es 
¡In punto; es una sucesión de puntos en el 
«espacio y en el tiempo, y, por consiguiente, 
una línea. El concepto híbrido de “espacio- 
sempo” de Minkoovski ha revolncionado la 
reometría, El mundo es nn continuo de cua. 
“o dimensiones, El tiempo es indispensable 
vara comprender el espacio, Vuestro antopa 
¡do Zenón, discípulo de Parménides, nega- 
"woel uno y el otro; nosotros necesitamos de 
ambos, El punto que se mueve es una línen: 


10) 


' ) 


tigosas, hechas por la noche, de 
materias y doctrinas en las que 
no estiiuos especializados y que 


la lnea que «e mneve es un plano; la super 
ficie que se mueve es un volamen; el volo- 
men trasladándose en el tiempo y en el espa- 
vio, realiza el super-volumen. ¿Ve usted esta 
lámpara? Para mi caro maestro y para los 
euclidianos es un cubo de porcelana traslú- 
cida, ¿no es verdad? Error. No hay tal cubo; 
es nna sucesión de enbos-en- el espacio, secín 
una dirección que depende del movimiento 
ie la tierra alrededor del sol, del movimiento 
lel propio sistema solar, 
imiento derla Vía Láctea en la dirección del 


y, auenás, del mo- 
Capricornio. Quiere decir, pensando einst: 
nianamente, que este eubo, simple en aps 
encia, es una figura tan compleja que la 
metageometría tiene dificultod «en determi- 
narla con precisión. : 

Pero, entonces, un cubo deja de ser 
un cubo? 

—Por comodidad, aún podemos conside- 
varlo como tal. Pero sólo por comodided. 
¿Ha comprendido, maestro? 

El filósofo tomó aliento, se concentró, en 
Jugó con la orla del “pallium” de lana el 
sudor que le inundabz la frente, y quedó un 
momento pensativo, los codos apoyados en 
las rodillas, la cabeza fuerte y entrecana de 
centauro deerépito descansando en las manos. 
Después de unos instantes, se irgnió con un 
movimiento brusco, dió algunos pasos, gol- 
peando fuertemente las sandalias sobre el 
piso alfombrado; miró la lámpara, cubo lu- 
minoso suspendido del techo, cuya aparente 
inmovilidad y cuya forma sensiblemente geo- 
mwétrica parecían desmentir mis conceptos; y 
mientras que, ufuera, los “klaxons”, las bo- 
cinas, el zumbido metálico de los aviones, ex- 
presión del movimiento de una gran ciudad 
moderna, producian continuas vibraciones, 


por JULIO DANTAS 


AS 


Tébila del Geomelta 


nolestando e irritando a aquel excelente sa 
bio acostumbrado ul silencio de mármoles y 
o preses de su-vieja escuela de Alejandría, 
Kuelides se palpó los brazos, el pecho, la cn- 
bezn, como certificándose de su existencia 
curpórea, de =u volumen efectivo, de su renli- 
dud geométrica, y” comenzó a gritdr desafo- 
radamente: 

¡Ustedes se han vuelto locos! ¿Enton- 

ees yo no soy un Euclides solo, un Euclides 
único, igual au mí mismo? ¿Ustedes preten- 
len que el filósolo Luciides sea una serie de 
Euclides, que se proyectan” en el 
espacio y en el tiempo? ¿En tal caso, qué 
lorma monstruosa viene a ser la mía, si soy 
una proyección milenarias de mi propio ser, 
trasladándome vertiginosamente en el Uni- 
verso ? 

—No cabe duda. Si aplicamos los prin- 
expios de la geometrír de Riemann al cuer- 
po del sibio Euclides, considerado como un 
“momento del Universo”, mi querido maes- 
tro, sezún los modernos geómetras relatiyis- 
tas, debe presentar una forma bastante com- 
plicada, porque se está desplazando desde 
hace dos mil trescientos años en un planeta 
que. a su Vez, se mueve alrededor del sol a 
razón de treimta y ocho kilómetros por se- 
gundo, considerando, además, que el sistema 
solar también se mueve a razón de veinte ki- 
lómetros por segundo, y que la misma Vía 
Láctea camina en la dirección del Capricor- 
nio con una velocidad de setecientos emcuen- 
ta kilómetros por segundo. Entretanto, que- 
rido maestro, para comodidad del ruúciocinio 
y en el concepto práctico de las relaciones 
humanas, no hay inconveniente en que .siga- 
nos considerando ai sabio Euclides como el 
sabio Euclides se juzga a sí mismo. 
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que estampas lindas y (.lates, 
provinciano compañero, 
Tm 1 color de la ausencia 
DOS va pintando el recuerdo... 


('LARAS de sol se dibujan 
ins callecitas del pueblo, 
con sus álamos sonoros — 
guitarras que pulsa el viento, — 
y los muros donde cuelgan 
blancos jazmines del clelo, 
lus ventanas de rejas 
forjadas en duro hierro, 
tras de las cuales florecen 
los duloes rostros morenos... 
Estamplta pueblerina, 
te estoy mirando de lejos! 


EL rincón de los amores — 
i¡malhaya el curso del tiempo! — 
entre un bosque de rosales, 
naranjos y Jazmineros, 
donde habltaban las moras 

saladitas del pueblo; 


¿ho está evocando en tu alma, 
bajo uba luna de enero, 


=*renatas de las noches 
románticas del ensueño”? 


más 


14ña y 
"YT 


A 


mun 


LA placita, junto al río, 
limpio aprendiz de paseo, 
en cuya línde, una tarde | 
de rétreta, entre los ecos 
de una polca guaraní, 
besamos los labios frescos. 
miel olorosa a naranjos, 
de la novia del recuerdo... 


(UE estampas líndas y tristes, 
provinciano compañero, 
con el color de la ausencia 
nos va pintando el recuerdo! 


JA dicha habrá envejecido 
esperando a los vlajeros 
que partieron una tarde 
:on sus maletas de sueños; 
v aquí en la urbe, nosotros, 
como en su celda los presos, 


A 


eco, ¿qué ciencia es ésu? -— prole 
el filósofo, aupoplético —. ¿Qué ciencia 
esa, que vive de la comodidad, en vez de 
vir de la verdad? ¿Qué han hecho usted 
de las verdades absolutas que yo ereél 
—Hoy nuda es ubsoluto, Y intcho mend 
o es lu verdad, 
—¿ Jué hicieron con mis postulados? We 
—Kiemana llegó a la consclusión de q 
por un punto del espacio, tomado fuera 
una linea pseudo-recta, se puede hacer pu 
más de una paralela a esa pseudo-recta; 
Lobatstewsky, geómetra ruso, ucaba de 8 
mar que la suma de los tres ángulos di 
triángulo es inferior a dos ángulos recta o 
—¡ Dioses inmortales! — exclamó el $ 1 
bio —, ¡Pan eserto como es cierto que la m 
teria es inerte, yo pienso que la humanid; 
sw hu vuelto loca! 
—No huy materia inerte. Todo en 
mundo es movimiento, La masa, último re 
gio de la substancia, no es sino una modal 
dad de la materia, un simple accidente, com 
puede serlo el color. ¿Ve usted, maestro, 
color rojo de éstas rosas? Pues signilie 
vemticinco trillones de vibraciones por $ 
gundo, nada más. 
Trémulo, congestionado, el “palium” echa * 
do a un lado, el ancho y velludo de: 
cubierto, Euclides se adelantó hacia mí, 
Micándome el vaso de plata de que pendí 
las rosas; + b 
—Entonces este vaso de plata no es mi 
teria ¡inerte y bruta? ' h 
—Parece inerte, pero no lo es. Su inm: 
vilidad es una ilusión de nuestros sentido 
La mano del filósofo, mano ruda, vol 
minosa, surcada por gruesas venas verde 
so abatió con estruendo sobre mi mesa di 
trabajo. mn 
—Pero, ¿cómo saben ustedes lo qne pasa 
en el átomo? Y, ¿quién les dice lo que pa 
sw en el Universo? ¿Ustedes todavía urost 
somo Aristóislos de Samos y ¡Cieantd de 
Axos que la tierra se mueve alrededor dell 
sol? a 
—Hubo un tiempo, maestro, en que crej 
mos que l. tierra se movía alrededor del soli 
Ahora, s.n* embargo, después de Mach, de 
Poincaré y de Einstein tenemos dudas vtr Mp 
vez. Para asegurar que nuestro planeta da 
vueltas alrededor de cualquier cosa, es pres Mo 
siso suponer que el espacio es absoluto y que 
He en él un punto” fijo. Ahora bien, el es > 
pacio no es absoluto y nosotros sólo pode: 
mos observar los movimientos relativos “de ' 
los cuerpos. La concepción geométrica y le 


concepción — heliocentrista son  ¿gualment ' 
aceptubles. Con la diferencia de que la segun= Hs 
da es la más práctica; y, como es la más 6. 
práctica, la consideramos verdadera. ' 

—¿ De modo que ustedes adoptan las ver dl val 
vudes que más le convienen ? ' 

—Si, maestro, somos pragmatistas. 'N ) 

—¡Por la luz etérea e imponderablo que ale 
nos alumbra, juro que ya no hay sabios! $ 

—Sabios, hay; lo que ya no huy son died a 
sos. Y la luz, maestro, no es elérea ni inde 
ponderable, 14 

—¡Sacrilegio! — exclamó el filósoty IFE 
vantando los brazos en actitud de patótic wr 
imprecación—, ¡Tremendo suorilegio! ] . 

“Pero, por Zeus, yo huñca he Senudai 
vn los hombros el peso del sol! — bramó E dl 4 
clides, irguiéndose ante mí, en una actitudiW 
vasi agresiva. d j 

—Yo tampoco, maestro. Porque si la preH MA 


sión de radiación, de Maxwelt Bartholi, esyj ¡08 
sobre toda la tierra, de seten il toneladas eo 
prácticamente, según el cál se reduce Yu 
una presión de medi ¡lí por metro] . 
¿nadrado. La luz del pesa en realidad se o 13 
tenta millones de kilogramos; pero nosotro 10% 
apenas la sentífios o, mejor dicho, no senti- 4 || 4 
mos el peso de medio milígramo. La ciencia $ ¡1 
roderna es admirable, Ha descubierto cosas 1148 
extraordinarias, maestro; tan extraordinarias, ' Mi 
que no tienen en la práctica utilidad nin ¡ O 
guna. MM 


El filósofo se precipitó sobre su báculo, 
con el propósito, tal vez de castigar mi im 
pertinencia. Pero se detuvo bruscamente; 
cubrióle la faz una palidez mortal; se estre- 
meció, vaciló, y como si las teorías de Max- 
well lo hubiesen puesto “knock-ont”, cayó, 
pesadamente, sobre la ancha alfombra de ii 
gabinete de trabajo. 

—1 Maestro! ¡Maestro! — grité, inelinán- 
domá sobre el cuerpo inanimado del filósofo, 
palpándole el corazón, cs la noble 
cabeza que, hace veintitrés siglos, Tuminó el 
mundo. ña 

Cuando me di cuenta de que mis cuida: 
dos médicos eran inútiles, corrí al teléfono, 
llamé u una agencia radiotelegráfida, y co- 
uiayó la espantosa noticia a la huma- 
vidad: Í 


vendo una voz muy dulce - ¡El gran geómetra Euolides, victima de ' 1 do. 
que trae al hílo del viento: 'a ciencia moderna, acababa de morir por se- $. 
“An te ospora en la reja... gunda vez! g 
Vuelve a tu pueblo, pueblero” En esto, felizmente, desperté. ¿Se le Y 

q ocurrirá a alguna persona de buena fe, al 0 
ILUSTRACION DE LOPEZ NAGUI, | oir contar mi sueño, que 1n he pretendido |» 


feirme de Einstein y de ¡us sabios contem- 


'poráneos 1 


eLor 


RONNY” PELICULA DE LA U. F. A 


a. 
on gran éxiti e está representando toduvia « Berli y 
va f en el cartel, la nueva opereta cinematográfica de 
Z “Ronny”, de la producciór jue dirige Guenther Stapenhorst 
rea ¿ por Reinhold Schuenz No se trata de la adaptación en 
matocráf ( na Obra teat sino de una opereta escrita y com 
¡ ! para el “fin -Xpresamente, cuyos protagonistas corre 
o d le Nagy y de Marc Dantzer. El público acogió « y 
lícula con pl También en la pren e le hs | 
Cl 14) elogios 
En Viena el estreno de “Ronny”, que se proyectaba sir 
lente en cuatro teatros distinstos, Ufaton-Kino. Stafa-K 


teubau-Kino y ¡olosseum, constituyó un acont miento da pr 
eran brillantez a ffinción de ga asistieron represen 4 , 

Gobierno, de £ antorida y representaciones diplomáti 
como las personalidade salientes del mundo 'teatra! 
rario. Emmerich el compositor, di 1ó personalms 
prólogo musica 7 
Dicho prólogo 


re( 


público le dedicó un imponente 
ransmitido por la radio vienesa. La 


con los mavores aplausos 
Est 


á estrenada en fecha próxima en Monteyiss 
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¿rela Garbo, ld rente o MO 8 1 diy 


Da rubia indiscutida, « ina y a mus Ler- 


y 
vientes ¿el consumo diario de manzanse, 

Como prueba evidente de su aciór or la fruta 
roja de California, oldle el relat rey s declara- 


ciones 


Las manzunas, rojas, gamos apasionadas cons” 


“tituyen para mi bienesta nás €xquisi- 


“to, y por lo mismo Pres bie de ¡ diaria alimen- 
tad 
í JOr ni 1 pa 1 1 1 Ss menus con” 
ide lo l e, ( nucias manzanas, 
4 im horneadas o é 1 en el régimen que 
esde huce años 1 | eb a él conser- 
) b ) É 'spintu que 
lebe poseer la mujer moderna d vorágine que q 
mponen las aetuales circunstan: ¿ 
Din ego18mos, y solumente inspirada en el b en, es que 


vos palabras deseo incul-arles a todas las mujeres 


1wmbres del mundo que si desean un bienestar físico í . 
rable a la gloria, que suman manzanas diarin- 
uente. Las manzanas les proporcionarán u1 regulación 
fantástica en el organismo ue la ) la 1 
“constarán a breve tiempo, haciéndoles la vida nás lle- 
ideráa y proporcionándoles unica, la verdadera ale 
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Bross ISLAND, EN LA BAHIA DE 
TO OBLIGADO DE CONCENTRAOI 
' NTE LLEGA A ESTADOS U 
TIDO LAB INSPEOCIONES SAN 


Aparente 


Pecas, paños, 
arrugas, la tez cetri 
Barritos y la rojez, 


tratamiento pronto 


I dinero 


No n cold.cream. No es un tónic 
FOMÍrO mer- es un KI o es un co para 


2 O años menos 


casi en una noche! ... 


na, 


elimina este sencillo 


o le devolvemos 


el cu- 


tie. Crema de Oriente Vindobona sobrepasa todo 
chsfo encima lo que Vd. puede haber ensayado. Sus compo- 
del tocador”. nentes son distintas; por eso son diferentes sus 


resultados tembién. Le traerá a usted un cutis 
blenoo, liso y suave. Aplicada por la noche antes de acostarse, me. 
diante fáctis masajes con la yema de los dedos, es absorbida rápl- 


damente y rejuyeneos las cepas profundas de la piel. No la 


estira, 


IBOR Modifica su contextura, mejorándola porque siendo vasoconstructora le suministia los ele. 
EF 7 mentos vitales que la vida y los agentes exteriores le han robado. Con cada aplicación eu 
ME cutis mejorará. Se afirman las partes flácidas de la piel, y se borran las arrugos más pro- 


Pu nunciadas — alrededor de los ojos, en el cuello, en la frente, junto a la boca 
REJUVENECE LA PIEL Y LA LIBRA DE TODAS LAS IMPUREZAS 
adi Lo plel de usted se renueva de contínuo. Las células que compon 
MIDA cutis, morirán mañana mismo y serán recmpla: 
ME ficos ingredientes de la Creme de Orlente Vindobona a las capas ocultas de la p 
o vienen en la elaboración del cutís que usted ostentará mañana. Aceleran su renove 
MN ran la expulsión de la plel marchita, y con ella se van les pecas, los paños, las rm 
US. táneas, Crema de Oriente Vindobona impide que es defectos se reproduzcan en el cut 
0% vo. No levanta la piel, Nadie se d 
WA a dlo el espejo le señalará cómo 


Al llegar los 


¡PAS Banan en seguida, 


y de los años, Las paspad 


e las huellas de sol 


cuenta de que Vd. hace algo por mejorar el cuti 


a la superficie actual del 


cientí.- 
inter- 


is nue- 
Día 
rejuvenece y se aclara la piel. Los barrjtos desaparecerán. 
MARTÍ Los poros se contrasrán. La plel aparecerá más fir y transperepte. Se borrarán de ella 


MIRAR Su vendo er 0 tienda Chile y Urugs ajo la 
e) garantía de devol o er Sd 1 z Tienda London nylo- 
A sa, Farmacia B £ ranwel acava Leal Ingleuo_Gurcla Demarchi, Francol a Cran- 
ie well_Barosri Palu y Coromina Optica Bruzzone, Mercería 
"a Angen»cheidt, « y on la sucursal uruguayo de 
LABORATORIOS VINDOBONA 
MA ANDES 1338 (piso 3.0) Montevideo | == === === -| 
Follotos gratis | LABORATORIOS VINDOHONA E. DM. 6.64 
Jorte lene .. Y 
O | Andes 1338, piso 3.0 — Montevideo ; 
Pedidox * del inte. Birvase enviarme gratis el librito destrip- » 
rior ne y y en j tivo de la Orema de Oriente Vindobona. ' 
€ ín ' 
Sólo es legítiran en Í NOMBRE .....or.ooococs AE y 
ento envase He. | ] 
chácola sí 26 la OQMEB . ...ccommmor N.o 
ofrecen con otra | ' 
presentación distinta | CIUDAD ..... » Dpto.... | 
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Ma REINHARDT, FAMOSO DIREOTOR ESOENICO ALEMAN, UNO DE LOS MAS 
REGANTES INNOVADORES TEATRALES, HA SIDO EXPULSADO DE ALEMANIA 
BER DESOENDIENTE 


» 


e 
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a 
Miss ZETTA HILLS, QUE INTENTO ATRAVEBAR En 
ACUATICO EL TAMESIS, IMPIDIENDOLE LA 
DEL EXPERIMENTO LOS VIENTOS RECIOS 
a Pi 
. De 
e e 
e 
mm, A 
Y 
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DE JUDIO, REFUGIANDOSE EN PARIS DONDE DIRIGIRA El 
PIGALLE 13 


iS 


. 


.....o Larso.s 


E DES ERA .. 


CAE EE EDS YO LIOIONA >L.nn.oss 


L viejo Kaupi vrdenó a sus hijos, tres cbungos certeros de UJOLus y Uve- 
de yu uE y - Y a 
jon, que formaran el camino de Cochimoca, a la zaga de la recua e 
A o ón, LOmDurar A 


JUrro ATgueros. 


— Ñ o 

= A todos hizo una «advertencia : ' . 

— Yo vais a JY perdiendo la herina flor, 

PA stá bien atado con tu pañuelo, tatay, 
Unstro bollos compramos. 


Y media libra de coca e 
Ilnbla puesta « su uspa coca suficiente para tres ucuyicos, 
Comiendo regaladamente su bollo moreno, “an raspabuche”, los muchachos to- 
0 mino de Cochinoca, en pos de la tropilla de burritos andariegos, pensa- 
ob 


lu Kaupi acababa de ser sopapeado por su patrón, un .aballero blanca y 
ubio, uueño de cuarenta leguas de tierra y de largas tropas de llamas. Como no con- 
' na E * FE mn Z . . » "Mo E sd 
gu dinero para pagarle la renta hubíale traído piezas de picote, cordellate y ba 


IVACAN, sI TUU Os de 20s manos. ! . 
El armo se puso furioso. Echó las telas afuera y lo sacó del escritorio a SOPapos. 
—j Coya v“angila! 
¡Trompeta !... ¡Ladrón!. 


—Te horé gacur el cuero. : y 

Sus chavgos Ltemblaban. Jamás habían visto un hombre igual. ¿Asi serían todos 
los hombres biuncos ? : 

Los ltirritos viseachinos que se adormilaban en el canchón, los burritos sobrios. 

punsulivos «de orejas adornadas con hilos roJos, no adivinaban lo que le acaecía 


viejo tejedor, Ya se venia la oración cuando Kaupi penetró en la hichería 


pieza en la que había un banco de madera, una mesita antañona y dos vilgues 
mugueada. 


ntió l hasquidos de las ojotas la Guaima y salió a atendor al parroquiano 


Sensación de vacío... Uno, dos, tres segundos de 
rápido descenso hacia el desastre. Luego un tirón 
que nos indica que se ha abierto, como una seta 
s'gantesca, el paracaídas que nos coloca a salvo. R 


Sólo estará a salvo contra el desastre del 
dolor,-—de cabeza, muelas, oído; jaqueca, 
neuralgia; cólicos femeninos, resfriados, 
etc.;—quien tenga a mano el analgésico ar 


que lo extirpa de raíz, reanima y levanta las Ci Pesados 


fuerzas, sin afectar ningún órgano del cuerpo. 


] A 


Cafiaspirina 
e el producto de confianza e 


Tubos de 20 Tabletas o$u 0,90 Cajita de 6 Tabletas ou 0.30 


LA 


m4 JuTrila. 


114, Pues. 
i Inogpada? 

auila está. 

Arogaba la chicha—poníala fuerte echándole alcohol de noventa 


40 grados. 
—l-tá chura, señoray. E 
—C hu Ita está. 

Fra una chicha gorda color de maíz. Arriba, una mancha casi roja. El vi 
irinecnó con la lengua su acuy.co y bebió ávidamente, La Guaina le mi A 
sin huceris una pregunta. Muchos viejos había visto como el que estaba sen y y 
en el baneo de madera. | 

—Utru ¡urrita, señoray. NOA 
—Bueno, pues. / 
Lo .lejó zulo. : 
Al vato el tejedor viejo pidió otra Jarrita... Ah... pensaba que la chia yr 
zurda, “ahogudita*, color de mníz, iba a hacerle olvidar las palabrejas que 1 ” 
habíé dicho el amo; iba a matar la pena de su corazón. 
Chumaba solo, solito, sin hablar en los intervalos, Rumiaba su coca, pa 
sando en la casa lejana construída en tierra ajena, en tierra del señor blaneó) y! 
Era ys de noche cuando en la pieza que había un banco de madera, una M la NV 
sita antanona y dos vilques de chicha, penetró una moza morena y gu 
Vestín u la usanza cerrera; traía calado un ovejón blanco. / 
—Una ¡urrita, señoray — dijo la recién llegada a la dueña de la chicha die ' hi 
los vilques, de la casa. 10 
-Bueno, pues — contestó la Guaima. Í' Y 
La 11róú nhincadamente; después, los dejó a solas. MSN 
La moza bebió la chicha de su Jarrita, sin reparar en la vieja ni en la gal Mi 4 
tada figura del viejo Kanpi. NM 


—Utru jarrita, señoray — dijo la moza cuando en la jarrita linda y b Pi 
meja uo quedaba una gota de chicha muqueada. , 
—Bueno, pues — contestó la Guaima, una chichera gordinflona de cuelló + 


corto, de grandes cachetes bañados de sudor. ' 

No se conocían. El era viejo, mal entrazado, lampiño, algo turbia la 1 db 
rada. Ella era menuda, ojosa, de boca fresca, de pelo negro. ¿De dónde venía y ¿ 
los dos? / 

Kaupi cbligó a la moza; después de un silencio largo. 

Con la mitacita, señoray... 

Pomó ella el vaso sin mirar a quien la obligaba. Y pagó con la mitad, c6 
no sueler pagar en los carnavales, las mozas churas. 

—Gracias, señoray... d 

Estaban los dos sentados y no se decían palabra. ¿De dónde había venida 
elia? ¿Tenia vadres? ¿Andaba amartelada de algún arriero Joven? El vieja 


fijaba en ella sus tristes ojos de mirada turbia. Tras un intervalo, un obligó Yi: 
más: . 

—Con lu imtacita, señoray... 

Bebían los dos con avidez como si hubieran acubado de comer un espesdd +1 
cargadito de quitucho. 

La vhicha ahogada y muqueada, empezó a alegrarles el corazón. El cor / 
del vicio Kunp1 era ahora mozo; el coruzón de ella, más joven aún. S 

Con la mitacita, señoray... al 

Uomaba ul vaso empañado y bebía pensando en lo que el viejo ya no podík 4, 
Pensar 

¿Su iban a beber un vilque de chicha? 

Parde ls noche, la chichera les alumbró la cara con una chorreada vela de > 


cho 
Yi Voy a cerrar... Vayansé... 
e4 viejo salió tambaleándose, La moza quería irse de bruces. En medio d 
la vaio solitaria y arenosa, hasta la madrugada, quedaron los dos tirados lar» 


zo a larro,. 


EL HOMBRE MONO Y LA PRINC LESA 


ANDO E, SE PRE- 
ABA PARA SALTAR, 


il 


se 


pe "NV LUZ SABIENDO QUE LA FIERA VACILARIA ANTE LAS TELAS ONDU: 
¡2 LANTES, TÁRZAN AGITO A LA PRINCESA POR EL AIRE DE- 
sd AAA RE_ ALEA, a e A A tr A, ol o 


ENTONCES EL LEÓN 
SALTO Y SE AFERRO 
AL _RÓPAJE DE NI- 


A 


TARZAN TIRONEO' Y CONTI- 
NUO” ASCENDIENDO. 


IMPROVISO” UNA 
Pre Y med A 
KOTRIS 


eo DEL 

ASÍ TN EN 
LIBERTAD PARA 
COMBATIR. 


” DESPUES SE SITUO 
EN FRENTE DE 7744 
Y DESAFIANTE INCH | 
TO' AL MONO AL ATA: 


PTOK CAYO, SOBRE LA RAMA Y EN UN INS-| 


= SE CORRIO PARA QUEDAR DEBAJO DEL TANTE DESGARRABA LAS LIGADURAS QUE | 
AN LO POR UNA SOSTENÍAN A NIKOTRIS. 
PTSK SALTO” SOBRE TARZÁN, ESTE MONO, CON IDEA DE ATRAPARLO 
sE 2D pres PARA LO MISMO DE SUS MAPIOS POSTERIORES....PERO ERRO.. | 


== 


y: CONVENT ENTES 


SEÑOR ROBERTO PIETRACAPKINA 


a MA 


